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    Nota de autora


     


    Este relato forma parte de la bilogía Diamantes. Ocurre después del capítulo 40 y antes del epílogo de “Somos dos diamantes formando constelaciones”.


     


     


    Bilogía Diamantes:


    1. Somos dos diamantes en el universo


    2. Somos dos diamantes formando constelaciones


  




  

    



    Alan


     


     


    —¿Qué es lo que huele tan bien por aquí? —pregunta Leo revoloteando por mi alrededor, y su nariz se pega a mi cuello—. Esta sangre tiene un olor apetitoso. Creo que un principito será devorado esta noche por el vampiro Leo Cullen León.


    —Déjame trabajar. —Poso una mano en su pecho y lo alejo un poco de mí—. Ya que tú no tienes la intención de mover un dedo.


    Estamos currando en su tienda porque su madre se ha tomado la tarde libre. Como es Halloween, vamos a acampar esta noche en un bosque que hay al lado del pueblo; vendrán nuestros amigos también, que están de camino desde Madrid.


    —Es mi cumple. Tengo permitido vaguear todo lo que me apetezca —me responde mi marido, todo modesto.


    —¿Y cuántos cumples?


    —Cien, aunque aparento veinte porque me conservo bien. —Me muestra su dentadura postiza de vampiro—. Llevo muerto ochenta años. —Se vuelve a acercar a mi carótida y me clava los colmillos—. Grrr.


    Estiro el cuello para permitirle que se alimente de mí todo lo que quiera, y siento su cálida lengua pasearse por mi piel. De pronto, un par de señoras criticonas atraviesan la puerta de la tienda y se nos quedan mirando, indignadas. Son las mismas que nos insultaron por la calle cuando fue el día de la boda de mi suegra y de mi tío Diego; acabé arrojándoles purpurina a la cara.


    —Ya están los invertidos estos haciendo sus homosexualidades en sitios públicos —comenta una de ellas negando con la cabeza, y Leo ahoga una risita, pegado a mi cuello.


    —Eso está mal —nos regaña la otra maruja, apuntándonos con el dedo índice al aproximarse al mostrador con su amiga—. Os van a ver los niños, que pueden imitaros por la calle y convertirse en gays.


    El mendigo se aparta de mí, riéndose, y yo hago un esfuerzo por no desternillarme delante de estas señoras por si nos piden la hoja de reclamaciones.


    —Señoras, váyanse a sus cuevas con los dinosaurios —salta Leo.


    —O añadidle un poco de purpurina a vuestras vidas tan tristes y vacías. —Saco una bolsita del bolsillo de mis pantalones y les lanzo un puñado de motitas brillantes.


    Lo curioso es que no entiendo por qué vienen a comprar a la tienda de mi suegra con lo homófobas que son, sabiendo que podemos estar Leo y yo merodeando por aquí y dejando nuestra esencia arcoíris en cada rincón, esperando para atacarlas.


    —¡¿Qué haces, niño?! —exclama la primera maruja sacudiéndose la ropa con animadversión.


    La otra, que es la más dominante de las dos, vuelve a señalar a mi marido con el dedo para regañarlo:


    —A tu madre se lo voy a decir.


    —Sabes dónde vive, ¿verdad? —se burla Leo, divertido—. Estará en casa ahora y os agradecerá que le hagáis una visita de vecinas.


    Me encanta la persona en la que se ha convertido.


    Las dos comentan a la vez «qué niños más maleducados», cogen un carrito cada una y comienzan su tour por la tienda.


    Eso sí, en lugar de marcharse, se quedan para comprar. Flipante.


    Leo vuelve a devorarme el cuello, sin importarle que puedan verlo las marujas criticonas.


    —¿Estoy bueno? —Esbozo una sonrisa.


    —Delicioso —me contesta al apartarse un minuto después, y se relame los labios con la lengua, juguetón—. ¿Puedo chupar la sangre de otra parte de tu cuerpo?


    —Esta noche, en nuestra tienda de campaña. —Le guiño un ojo.


    —Uy, principito. —Se lleva una mano al pecho, sorprendido, y supongo que sus mejillas se habrán coloreado de rojo, pero no se le nota porque su rostro se encuentra pálido a causa del maquillaje de vampiro.


    Mi móvil nos interrumpe, comenzando a vibrar sobre el mostrador. Es un mensaje de Dylan, que nos informa de que a él y a nuestros amigos les quedan diez minutos para llegar al pueblo.


    —Cariño, ve cogiendo algunas cosas para comer en el bosque —le digo a mi marido—. Pronto vendrán los demás.


    Mientras Leo se encarga de llenar una cesta de la compra con nuestra cena poco saludable de Halloween, atiendo a las señoras, que sólo han cogido un par de barras de pan y un pollo. Una vez que abandonan la tienda y transcurre un cuarto de hora desde que he recibido el mensaje de Dylan, aparece en el local un individuo disfrazado con una careta de calavera, una túnica negra con capucha y una guadaña entre sus manos.


    —Soy la muerte —nos dice simulando voz grave—. He venido a llevarme vuestras vidas. —Y se ríe de manera diabólica.


    Leo suelta un chillido desde la estantería de los lubricantes, mirando al sujeto con terror, y yo intento adivinar quién puede ser, con esos casi dos metros de altura y ese cuerpo musculoso; esto último se le nota un montón a pesar de que lleve túnica.


    —No me mates, por favor. —A Leo se le cae al suelo el bote de lubricante «placer intenso» y echa a correr hacia donde estoy para protegerse, lloriqueando, detrás de mí—. Acabo de cumplir veinte años y me queda toda una vida por delante.


    —Pero si eres un vampiro —replico con sorna—. Se supone que ya estás muerto.


    —Ah, cierto, no me acordaba. —Mi marido sale de su escondrijo, mucho más calmado, al acordarse de que es un chupasangre—. Soy inmortal; entonces me queda toda la eternidad por delante.


    La muerte se aproxima a nosotros, caminando con lentitud y llenando de tensión el ambiente.


    —Me da igual. Os voy a matar a los dos.


    —No puedes —intervengo golpeando el aire, imitando a un mimo—. Estamos protegidos por una pared invisible y no te hemos invitado para traspasarla.


    —¿Cómo que no? —La muerte le pega a mi marido en el costado izquierdo con la guadaña—. Puedo atravesarlo todo. Soy el dueño del infierno y decido quién muere todos los días.


    —¡Oye! —grito en defensa del mendigo, que ha soltado un quejido, y me interpongo entre él y la muerte—. No pienso consentir que te lo cargues, aunque ya esté muerto.


    Dylan, disfrazado de policía zombi, hace acto de presencia en la tienda.


    —¡Arriba las manos! —exclama sosteniendo una porra, y nos enseña una placa—. Soy el policía zombi Dylan Darío, y vengo para deteneros y alimentarme de vuestros cerebros.


    Me echo a reír porque no me esperaba que Dylan se disfrazara de poli y Niko, de la muerte (tengo cero dudas de que este último se trata de mi amigo).


    —Uy, Dylan, qué sexy estás con ese uniforme. —Leo le da un repaso a mi primo con sus ojos verdes—. Si no fueras mi hermanastro y si yo no estuviera casado, haría demasiadas ilegalidades contigo.


    Dylan arruga la nariz y le regalo a mi marido un guantazo en la nuca por mamón.


    —Estás muy revoltoso, Leo León Lelo —le digo—. Los veinte años te están sentando fatal, eh.


    Me araña la mejilla de manera flojita, como el temido felino que no es, y Niko se desprende de su máscara, dejando al descubierto su rostro, para preguntarme.


    —¿Y tú de qué vas disfrazado?


    Cuando abro la boca para contestarle al asiático, Leo se me adelanta:


    —De memo asesino.


    —¡Mimo asesino! —lo corrijo por enésima vez.


    Lleva con el mismo chistecito desde que nos hemos vestido en la casa de su madre. Para vengarme de él, antes de venir a la tienda, lo he bañado entero con purpurina para que parezca Edward Cullen de verdad, que se pone a brillar como una lámpara cuando le da la luz del sol. Por otro lado, mi disfraz consiste en un mono negro, una camiseta blanca con manchas de sangre de mentira, un hacha para asesinar a la gente y unos guantes; también me he pintado la cara de blanco con unas cuantas lágrimas negras.


    —¿Dónde están los demás? —les pregunto a mis amigos—. ¿Os los habéis cargado por el camino?


    Pensaba que Karen, Sebas y Hannah venían con ellos.


    —Haciéndose fotos al lado de una cabra que nos hemos encontrado —me explica Niko, y le echa un vistazo a la tienda—. ¿Y Dulce? ¿No se había apuntado a esta ida de olla también?


    —Ahora vendrá —le contesta Leo, que se acaba de abrir un Pirulo y le está dando lametones—. Quédate tranquilo, Niko. Dylan puede darte con su porra en el almacén.


    Otro guantazo en la nuca de mi parte.


    Dylan se ríe con sarcasmo y me percato de que las mejillas de Niko lucen ligeramente sonrosadas.


    —Cierra el pico durante un rato, mi amor —le aconsejo al mendigo—. No sé qué te pasa hoy.


    —Culpa de la edad. —Se encoge de hombros con inocencia y continúa chupando el Pirulo sin apartar su mirada cargada de fuego de la mía.


    —Parece que te estás comiendo una polla arcoíris.


    Leo se atraganta, porque no se esperaba esa respuesta, y le entra un ataque de risa por mi culpa. Le doy unos cuantos golpecitos en la espalda para que se calmen sus toses, y mis amigos ponen los ojos en blanco y comentan que somos asquerosamente insoportables. Después, los demás aparecen en la tienda, por fin, y salgo del mostrador para regalarle abrazos a cada uno. Hannah se ha disfrazado de Annabelle; Karen, de Harley Quinn y Sebas, del payaso asesino.


    —¿De qué te has vestido tú? —quiere saber mi hermana inspeccionando mi atuendo.


    —De memo asesino —comenta Leo detrás de mí, y yo me giro hacia él, exasperado.


    —¡Mimo! ¡Mi-mo! ¡Eme, i, eme, o! ¡Mimo!


    —Tranquilízate, que te noto muy alterado —me dice el payaso (literalmente) de Sebas dándome una palmada en el hombro, y Karen se abraza a mi bíceps porque es la única de este alocado grupo que me comprende.


    —Como sigas portándote así de mal, no te pienso dar tu regalo —le espeto a Leo cuando regreso junto a él, y le doy un lametón a su Pirulo.


    —Ay, no. —Me hace pucheritos—. Te prometo que me voy a portar como un león-vampiro bueno. ¿Dedipromesa? —Me muestra su meñique, y yo sonrío y lo junto con el mío.


    En lo que tarda en llegar Dulce, metemos en los coches las tonterías que vamos a cenar, y nuestros amigos nos ayudan a cerrar la tienda.


    —Espero que no se haya escaqueado, porque Hannah y yo nos vamos a volver locas entre tanta testosterona —interviene Karen mientras aguardamos, apoyados en el escaparate—. Necesitamos entre nosotros a alguien con una mentalidad madura y sensata.


    —Oye, un respeto, que te doy con la porra —le responde Dylan haciéndose el ofendido, y un huevo se estrella contra su espalda, así que se da la vuelta y se encamina hacia el grupito de niños disfrazados de fantasmas que se lo acaban de tirar, para echarles la bronca, pero terminan huyendo, despavoridos—. ¡Venid aquí, niñatos, que os pienso pegar una paliza con la porra! ¡Nadie se ríe de Dylan Darío!


    Diez minutos más tarde, Dulce da señales de vida y todos nos quedamos maravillados porque está guapísima disfrazada de ángel del infierno, con un vestido y alas negros.


    —Me caso —suelta Leo—. Creo que me he vuelto hetero de pronto. Siento una especie de atracción hacia mi mejor amiga. Socorro. Mejor será que deje de pensar en voz alta.


    Dulce y los demás se ríen, pero le doy el tercer guantazo del día en la nuca al mendigo (todo con mucho amor, por supuesto). Luego nos ponemos en marcha hacia el bosque con mi coche y el de los padres de Niko y, cuando llegamos, lo primero que hacemos es montar nuestras respectivas tiendas de campaña. Leo y yo dormiremos juntos; Karen, con Sebas; Dulce, con Hannah; y Dylan, con Niko.


    —Ayúdame, por lo menos —le digo al vampiro cutre que se halla sentado en la hierba, zampándose mi preciada Nutella sin mi consentimiento y contemplando cómo intento montar nuestra «habitación» en el bosque.


    —No sé cómo se monta esa cosa —me responde con la boca llena—. Yo sólo sé montarte a ti.


    Lo miro, mordiéndome el piercing del labio.


    —Si no me ayudas con la tienda, no vas a tener ningún lugar en el que montarme esta noche, guapito.


    —¿Cómo que no? Nos escondemos tras unos arbustos y nos tapamos con hojas para no traumatizar a los bichos, a los fantasmas y a los demás tarados que han venido con nosotros.


    —¿Ah, sí? —Me cruzo de brazos y enarco una ceja—. ¿Y si aparece una anaconda y te muerde la Leoconda?


    La expresión de terror que acaba de visitar el rostro de mi marido es digna de fotografiar.


    —Uy… —Mete el tarro de Nutella en la mochila y se levanta de un salto, sacudiéndose su disfraz de vampiro; después, saca su móvil—. Vamos a montar esa tienda. Buscaré un tutorial en Internet.


    Permanezco unos cuantos segundos descolocado porque las palabras «Internet» y «bosque» no me cuadran. Leo se concentra en su teléfono, hace unas cuantas muecas de fastidio y alza su brazo, sosteniendo el aparato, con el deseo de que le llegue la cobertura. Nuestros amigos han terminado de montar sus respectivas tiendas (incluso Karen está creando ya una hoguera con la ayuda de Hannah, Sebas y Dulce; y Niko y Dylan, cómo no, se están peleando, revolcados en la hierba).


    —Estamos perdidos en mitad de un bosque —le digo a Leo cuando reacciono—. Como es obvio, Internet brilla por su ausencia, mi amor.


    —Estamos en pleno siglo XXI; tiene que haber en todos los rincones del planeta —me contesta con convicción, y su mirada se posa en uno de los árboles que nos rodean—. ¿Y si te subes a ese abedul? Seguro que llega la señal desde ahí arriba.


    —Súbete tú. No me apetece descalabrarme.


    Leo me contempla con la boca abierta, atónito.


    —¿Y prefieres que sea yo el que muera? —Se lleva una mano al corazón—. Pensaba que me amabas y que harías cualquier cosa por mí.


    Me aguanto la sonrisa que está a punto de escaparse de mis labios porque quiero discutir con él de manera seria, aunque estemos actuando.


    —Eres el vampiro Leo Cullen León —decido responderle—. No puedes morirte otra vez.


    —Pero soy un vampiro con miedo a las alturas, memo asesino.


    —¡Soy un mimo asesino! —exclamo, agotado, y lo apunto con mi hacha.


    Dulce y Karen se acercan a nosotros, agarradas del brazo como dos abuelitas; Hannah y Sebas se han sentado alrededor de la hoguera para calentarse.


    —¿Qué os pasa hoy? —nos pregunta Karen—. Parecéis un auténtico matrimonio.


    —Mi principito no se quiere subir a un árbol para pillar Internet —les explica Leo señalándome con el dedo y fingiendo sollozos, como si yo fuera el malo de la película—. Necesito buscar un tutorial sobre cómo montar una tienda de campaña para que nos montemos mutuamente esta noche.


    —No pienso poner en peligro mi vida para buscar algo que no existe en el bosque —me defiendo extendiendo los brazos—. Mi mendigo se ha vuelto loco.


    Nuestras amigas presencian nuestra disputa como si nos hubiesen salido tres cabezas.


    —Se acabó la pelea —interviene Dulce, que se ha puesto el abrigo de Niko por encima de su disfraz—. Karen y yo la montamos, no os preocupéis.


    —Pero antes debéis daros un abrazo y un besito de reconciliación matrimonial —se burla la otra—. No quiero que esto acabe en divorcio.


    —Jamás habrá un divorcio entre mi principito y yo —suelta Leo—. Nuestro amor durará toda la eternidad porque esta noche lo convertiré en un vampiro memo.


    Me acerco a él, rodeo su cintura con mis brazos y rozo mi nariz con la suya.


    —Cállate y dame ese beso de reconciliación.


    —¿Con colmillos o sin colmillos? —pregunta, y me enseña su dentadura postiza, que se la quito al instante con toda la sensualidad del mundo.


    —Mejor sin ellos.


    Karen y Dulce deciden dejarnos un poco de intimidad para comenzar a montar nuestra tienda, y mis labios se funden con los de Leo en un cálido beso mientras nos abrazamos, entrando en calor en este lugar tan helado.


    —Te adoro, Leo León Lelo —susurro contra su boca.


    —Leo Cullen León —me corrige, y me saca la lengua—. Alan Memo LeBlanc.


    —Mimo —le repito por millonésima vez en este día—. El único memo que hay aquí eres tú.


    Me golpea el hombro de manera cariñosa, riéndose.


    —Oye, un respeto a tu marido, que va a ser el padre de tus futuros hijos humanos.


    Mi respuesta es hundir mi dedo en uno de sus hoyuelos de las mejillas. Después, nos acurrucamos alrededor de la hoguera con una linterna y mi mantita de unicornios que me he traído del apartamento para que no nos congelemos. Hannah y Sebas han sacado la comida y bebida del coche, y la han colocado en un mantel de cuadros sobre la hierba; Dulce y Karen se unen a nosotros tras haber terminado con la tienda de campaña; y Niko y Dylan parece que se han calmado de su pelea fraternal o amorosa, o lo que tengan entre ellos, que nadie del grupo lo sabe, excepto yo.


    —Y mis regalitos, ¿para cuándo? —exige saber Leo, ilusionado.


    Como el cumpleaños de Karen fue ayer, lo celebramos yéndonos de karaoke, y hoy nos toca el de Leo. Cualquier excusa es buena para juntarnos todos, ya que últimamente estamos bastante ocupados con los estudios y el trabajo; Dylan también ha aprovechado la ocasión y se ha venido desde Barcelona porque no podía faltar.


    Entre todos le regalan a mi marido un montón de sudaderas, camisetas y gorras de BTS de todos los colores (en serio, tiene una colección de estas prendas en el armario de casa; no sé para qué quiere más) y mangas yaoi, de esos que tanto le gusta leer.


    —¿Y esto? —inquiere con cara de póquer, al abrir el último paquete, que contiene un pene de plástico de un tamaño considerable, de parte de Niko y Dylan.


    El grupo entero se ríe a carcajadas, pero yo miro el aparato con los ojos como platos y Leo se cubre el rostro con la caja de cartón, avergonzado.


    —Pues una polla, ¿es que no lo ves? —interviene Hannah quitándole a mi marido esa cosa de las manos para estudiarla con detenimiento—. Joder, parece de verdad; tiene venas y todo.


    Como mi hermana se ha sentado a mi lado, le arrebato el pene.


    —Tú no has visto nada, que eres menor de edad todavía y no quiero que le vayas con el cuento a nuestros padres de que soy una mala influencia para ti.


    —Me quedan unos meses para cumplir los dieciocho, estúpido —se defiende haciéndome muecas de burla, pero yo la abrazo porque no me puedo creer que sea tan mayor ya.


    —Mi Hannah Montana se va a convertir en toda una señora.


    —Ay, qué sobón eres.


    La dejo respirar tranquila y ladeo la cabeza hacia mi precioso marido.


    —Me muero… —comenta aún con la cara tapada, aunque se nota que se ha sonrojado, a pesar de su maquillaje blanquecino y la oscuridad de la noche; tan sólo nos alumbran nuestras linternas y la hoguera.


    —¿Qué nombre le vais a poner? —nos pregunta Karen refiriéndose al utensilio que sostengo entre las manos.


    —Anacleto —me adelanto.


    —Qué vergüenza. —Leo me roba a Anacleto y lo mete raudo en su caja, que la esconde en una de las bolsas donde se encuentran las sudaderas de BTS; después, mira a Niko y a Dylan—. Pero gracias por regalarme esa cosa.


    —Regalarnos —lo corrijo—. Y no se llama «esa cosa»; su nombre es Anacleto y debes respetarlo.


    —De nada —nos responde Dylan en tono burlón.


    —Espero que lo disfrutéis y le deis mucho uso —añade Niko.


    Qué mamones son.


    Cuando me toca mi turno, le entrego un paquete a Leo, que rompe el papel con desesperación para encontrarse con una venda con dibujos de diamantes. Oigo a mis amigos comentar «menuda mierda de regalo».


    —Explícame qué significa esto, principito, o te juro que ahora sí que te pido el divorcio —me dice mi marido, y yo le sonrío con inocencia, mordiéndome el piercing.


    —Cuando nos metamos en la tienda, te lo digo. —Le guiño un ojo—. Ten paciencia.


    —Me va a dar un patatús. —Leo me mira, entrecerrando los ojos—. No puedo esperar.


    —Si te doy un beso ahora, ¿podrás aguantar?


    Se queda unos segundos procesando esa pregunta, frunciendo los labios, y los demás suspiran, pensando que somos unos empalagosos.


    —Vale —me contesta el mendigo, y junto mis labios con los suyos. Al separarnos, me sonríe y añade—: Creo que podré aguantar.


    Alguien nos sorprende dando una palmada, y nosotros nos sobresaltamos.


    El responsable ha sido Sebas.


    —Me he traído una ouija —nos informa mostrándonos un tablero—. ¿La usamos?


    Me entra un escalofrío por el cuerpo porque nunca he jugado a eso; me da muchísimo terror por si de verdad existen los espíritus.


    —Venga —le contesta Leo fingiendo ser valiente, y se da varios golpecitos en el pecho—. Soy un vampiro machote y no le tengo miedo a nada. Unga, unga, unga.


    Me da la sensación de que no va a salir nada bueno de aquí por culpa de esta idea tan macabra y vamos a acabar muertos.


     


    

     


    




  

    Leo


     


     


    Ya está, vamos a morir todos. No sé para qué me hago la leona fuerte, valiente y empoderada si en el fondo soy un cachorro de gatito miedoso.


    Entre todos formamos un círculo, y Sebas coloca el tablero de la ouija en medio, en el que aparecen las letras del abecedario, los números y las palabras «sí», «no», «hola» y «adiós».


    Estoy temblando y creo que me voy a cagar en los calzoncillos. Lo llego a saber y le hubiese robado un paquete de pañales a mi madre de la tienda.


    —¿Estáis preparados, chicos? —nos pregunta Sebas, que lo tengo enfrente.


    Respiro hondo, entrelazo mi mano temblorosa y sudorosa con la de mi marido y suelto:


    —No, pero adelante.


    Nunca he creído en los espíritus, pero me da un poco de respeto todo este tema sobrenatural. A lo mejor se manifiesta un fantasma y nos asesina a todos por haber interrumpido su descanso.


    Vale, no importa. Voy a pensar en positivo: Alan y yo moriremos juntos y viajaremos hacia el más allá, abrazados, para continuar con nuestro matrimonio durante toda la eternidad.


    —Tranquilo, cariño —me habla mi principito apretándome la mano, y me da un tierno beso en la mejilla.


    —Mamá, no quiero morir tan joven —sollozo.


    Se me acaba de ocurrir otro punto positivo: como voy disfrazado de vampiro, puede que el espíritu maligno piense que soy un chupasangre de verdad y se crea que estoy muerto.


    —¿Quién se encarga de mover el vaso? —pregunta Dulce.


    —El espíritu, sirenita —le responde Niko, que se encuentra entre su exnovia y Dylan.


    El tercer punto positivo de esta situación es que ya se dirigen la palabra y han quedado como amigos, así nuestro grupo no peligra por una ruptura amorosa.


    Y esta información me lleva a un punto negativo: nadie sabe lo que hay entre Dylan y Niko porque los muy mamones no nos cuentan nada, y yo necesito enterarme de lo que hacen en la intimidad como el buen marujo de pueblo que soy. Se supone que también son amigos, pero no me lo creo, porque mi sexto sentido de shippeador profesional está seguro de que entre ellos hay tomate del bueno.


    —Debemos poner todos una mano sobre el vaso para que el espíritu nos guíe por el tablero —nos explica el payaso de Sebas.


    Voy a cargarme a mi amigo por haberse traído ese jueguecito; no sabía que fuera tan cruel.


    El primero en colocar su mano sobre el vaso es Niko; después me armo de valor y pongo la mía sobre la suya, siguiéndome Alan, Karen, Hannah, Dulce, Dylan y, por último, mi queridísimo Sebas, porque seguro que tiene miedo.


    —¿Y quién es el valiente que va a hablar primero? —pregunta Hannah.


    Nos miramos entre todos.


    Yo no pienso hacerme el héroe, que es mi cumpleaños.


    —Yo —se ofrece mi principito, rubio natural y con los ojos muy azules, y yo pienso que es una lástima que alguien tan hermoso pueda morir a manos de un espíritu.


    —Estupendo —intervengo con sarcasmo—. Voy a mentalizarme de mi viudedad durante los próximos ochenta años.


    Si Alan muere hoy, mi vida no tendrá sentido, porque no encontraré a alguien como él. Los únicos que me alegrarán los días serán Pichi, Plátano y nuestra tortuguita, Alana Leoncia.


    —No empieces con tus dramatismos —me regaña Dulce.


    —¡Vamos a morir todos! —salta Niko de pronto, asustándonos a todos y alzando su guadaña con su mano libre; después se corrige—: Bueno, vais a morir vosotros, porque yo soy la muerte y no puedo estirar la pata.


    —Cierra el pico, peque. —Dylan le regala una colleja en la nuca.


    —Cerrad el pico todos —nos ordena Karen, que mira a Alan—. Empieza, mi niño.


    El grupo entero guarda silencio, sujetando el vaso en el centro del tablero de la muerte.


    —Holi —se atreve a hablar mi principito, con voz dulce y su mirada clavada en el cielo oscuro—. ¿Hay algún espíritu bonito merodeando por el bosque? Si es así, manifiéstate, porfi, que no te vamos a hacer daño; somos buenas personas y amamos a los unicornios.


    Madre mía, hasta comunicándose con los temidos fantasmas parece un crío sacado del mundo de la piruleta.


    Esperamos unos segundos, cada uno con sus ojos puestos en la montaña de manos, por si alguien nos responde.


    —Aquí no contesta nadie —dice Hannah—. No hay cobertura tampoco para la ouija.


    —¿Holi? —vuelve a hablarle Alan a la nada.


    Como por arte de magia, nuestra torre de manos, junto con el vaso, se dirige con rapidez hacia la palabra «hola».


    Uy, me estoy haciendo caca.


    —¿Quién ha sido el gracioso que ha movido el vaso? —exige saber Niko, y yo aprieto con más fuerza la mano de Alan, cagado de miedo—. Que salga el culpable ahora mismo.


    Y, de nuevo, el vaso se mueve solo por el tablero, formando la oración «soy el fantasma de los mocos verdes» y respondiéndole al asiático.


    —Chicos, esto no tiene gracia —interviene Dylan mirándonos a todos.


    —¡Mamá, papá, ayuda! —exclama Alan, y esconde su cabeza en el hueco de mi cuello—. No quiero morir.


    —Tranquilo —le susurro—. Yo te protegeré. Además de un vampiro inmortal, también soy una leona empoderada y te prometí que te iba a cuidar siempre, ¿recuerdas?


    —Chi.


    Parece mentira que, en este momento, sea yo el más fuerte de los dos… Aunque, pensándolo mejor, estaría dispuesto a luchar contra los espíritus para salvar a mi principito.


    El siguiente en comunicarse con el fantasma es Niko:


    —Señor fantasma de los mocos verdes, ¿seré el presidente de España en un futuro?


    —No es un vidente, pedazo de tonto —le espeta Hannah.


    Más movimientos del vaso; esta vez para contestar «jajaja».


    —¿De qué se descojona este colega? —escupe el asiático, ofendido, y alza la mirada hacia el cielo—. Ven aquí para que te pegue una paliza, a ver si tienes tantos huevos de reírte.


    Dylan le da otra colleja.


    —Pero no lo cabrees, Niko —le dice Alan, que ha desenterrado su cabeza de mi cuello, un poco más calmado.


    —¡Silencio! —nos ordena Dulce, y todos la obedecemos—. Que alguien le haga otra pregunta al espíritu, pero que sea más interesante.


    —Vale, me encargo yo. —Sebas carraspea—. Fantasma de los mocos verdes, ¿quién será el primero del grupo en morir?


    Y ahora sí que todo el bosque enmudece, creando una tensión insoportable entre todos los presentes; sólo se oye el viento soplar y nuestras respiraciones agitadas y nerviosas por la posible respuesta.


    Permanecemos contemplando la torre de manos durante los treinta segundos más lentos de nuestras vidas hasta que, por fin, recibimos la primera letra de un nombre:


    «L».


    Trago saliva, asimilando esta información; mis amigos y mi marido desvían sus miradas hacia mí.


    Ya está. Soy yo. Mi nombre es el único que empieza por «L».


    Todos volvemos a centrarnos en la montaña de manos y, un instante después, el espíritu completa el nombre:


    «Leo».


    Se oyen grititos de asombro, y yo suelto la mano de Alan para taparme la cara y fingir que lloro, maldiciendo a ese fantasma de pacotilla.


    —De verdad que no tiene gracia —interviene mi principito—. ¿Quién está moviendo el vaso?


    Nadie dice nada.


    Vale, voy a echarle el par de huevos de machote que no tengo y voy a mantener una conversación con ese individuo sobrenatural, de modo que vuelvo a unir mi mano con la de mi marido, respiro hondo y saco pecho.


    —Muy bien —digo, y carraspeo—. Fantasma de los mocos verdes, ¿con cuántos años moriré?


    Espero que sea con doscientos, como mínimo, porque aún me queda toda la vida por delante.


    Sin embargo, el número que recibo es el veinte.


    —No puede ser, maldito espíritu de mierda —le planto cara—. Creo que te has zampado un cero. ¿En el infierno o en el cielo no os dan comida o qué?


    —Cariño… —me susurra Alan con el semblante lleno de pánico—. Sé educado con él.


    —¿Cómo morirá mi hermanastro? —pregunta Dylan—. ¿Me comeré su cerebro porque quiero volver a ser hijo único?


    De nuevo, el espíritu mocoso no tarda en contestar:


    «Yo lo mataré. Esta noche. Y después será el turno de los demás por haber invadido mi casa y molestado mi eterno sueño».


    Y el cielo se ilumina mediante un sonoro rayo, lo que provoca que recuperemos nuestras manos, gritemos y abracemos a la persona que tenemos al lado (yo, a mi marido para que muramos juntos; Hannah, a Karen; Niko, a Dulce; y Dylan, a Sebas).


    Nuevo shipp desbloqueado con esta última pareja, aunque me gusta más el de Niko con Dylan.


    Madre mía… Hasta cuando estoy a punto de irme al otro barrio me convierto en shippeador. Nunca puedo descansar de mi trabajo; me estoy explotando a mí mismo.


    Otro relámpago.


    Ay, no. Necesito a mi madre ahora mismo para despedirme de ella; también a mi padre, que estamos recuperando todo el tiempo perdido; y a mi hermanita, que hace poco nació y no voy a poder verla crecer. Pfff... Y a mis suegros y a mis cuñaditos, sobre todo a mi hijo Leo, para que no se olvide de quién lo trajo a este mundo.


    —Creo que se avecina una tormenta —comenta Hannah, que es la única que no ha chillado—. Menuda nochecita nos espera.


    Sí, llena de muertes.


    —¿Sabéis qué? —Niko pasea su vista por cada uno de nosotros, apuntándonos con su linterna—. Que este jueguecito se va a ir a tomar por culo. —Y revolea el tablero por el bosque, como si fuera un boomerang; la diferencia es que la ouija no regresa a nosotros, por suerte.


    —Hey, ten cuidado, tío, que se lo había cogido prestado a Macarena —le espeta Sebas, malhumorado.


    —Perdón, perdón. —El asiático levanta las manos en actitud defensiva.


    Sebas saca de su mochila otro juego de mesa; esta vez se trata del famoso parchís, pero nos tenemos que poner por parejas porque sólo hay cuatro colores, y nosotros somos ocho. Mientras jugamos, sin la compañía de más relámpagos o espíritus malignos que quieren acabar con nosotros, nos zampamos todas las porquerías que he cogido de la tienda de mi madre, como galletas con forma de calabaza, patatas de fantasmas, golosinas (como dentaduras, cerebros, dedos y arañas) y bolsitas con sangre de mentira comestible.


    —Ahora en serio, chicos —les digo a la vez que Dulce tira los dados sobre el tablero y mueve su ficha—. ¿Quién ha sido el que ha arrastrado el vaso antes?


    Sin embargo, el culpable no se atreve a salir a la luz, y cada uno le echa la culpa a alguien diferente. Yo pienso que, en realidad, Dylan y Niko han sido los cabecillas de esta tomadura de pelo porque son los más payasos del grupo, aunque tampoco estoy tan seguro, ya que las apariencias engañan en muchas ocasiones. A lo mejor ha sido el niño bueno que tengo sentado a mi lado y que dice ser mi marido… Quién sabe. O yo mismo, porque un espíritu se habrá apoderado de mi cuerpo durante ese rato y ya no me acuerdo; a veces la mente es mágica y nos juega malas pasadas.


    En cuanto Karen y Hannah ganan la partida del parchís y acabamos con todas las porquerías comestibles, gotas de lluvia caen sobre nuestras cabezas y no nos queda más remedio que resguardarnos en las tiendas de campaña. Recogemos la basura y los trastos de la hierba, los metemos en los maleteros de los coches y cada pareja se encierra en su «habitación» para protegerse de la tormenta.


    Me pongo cómodo sobre nuestras mantas, cojines y edredones para no pasar frío mientras mi marido se encarga de cerrar la tienda con la cremallera.


    —Sabes lo que toca ahora, ¿verdad? —inquiere el principito mostrándome la venda que me ha regalado.


    —Uy… —Jugueteo con el collar que contiene su nombre—. Me he puesto más nervioso todavía.


    —Te va a encantar, ya lo verás.


    Me pongo de espaldas hacia él, ansioso, y no tarda en cubrirme los ojos. Me vuelvo a girar y recibo un pico inesperado con el que no puedo evitar sonreír como un atontolinado.


    —¿Cuántos dedos tengo? —me pregunta para asegurarse de que no hago trampas.


    —Veinte —le respondo, porque no veo ni papa—. Bueno, veintiuno, si contamos tu grande y gorda Alanconda, claro.


    Oigo la bonita risa de mi principito y, de fondo, las gotas de lluvia estrellándose contra nuestro pequeño nidito de amor.


    —Cállate, anda, que hoy estás muy travieso. —Me golpea el hombro en un gesto cariñoso, y supongo que se estará mordiendo el piercing del labio porque lo habré puesto cachondo—. Empieza a buscar tu regalo.


    Muy bien. Allá voy.


    Respiro profundamente durante diez segundos y comienzo a palpar con las manos cada objeto que me encuentro a mi alrededor, como los cojines, que los estrujo por si contienen algo en su interior, aparte del algodón, pero no hay nada. Los dejo en su sitio y gateo por la tienda tan enana, tocando cada rincón, hasta que me tropiezo con nuestras mochilas, que las abro, pero sólo reconozco con mi tacto nuestros móviles, un tarro de Nutella, un par de botellas de agua, mis antirretrovirales, la caja de preservativos, un paquete de pañuelos, toallitas para bebés y un bote de gel lubricante.


    —Frío, frío —me dice Alan con su voz tan relajante.


    Este lo tiene escondido en alguna parte de su cuerpazo esculpido por los mismísimos dioses.


    Gateo hasta que mis manos tocan su pierna, y me incorporo, esbozando una sonrisa chulesca. Primero acaricio su cara por si mi regalo se lo ha pegado en las mejillas, pero nada; después, mis dedos se pasean por su nariz, donde reconocen su piercing; luego por sus labios, donde está el arito que me vuelve tan loco cuando se lo muerde; por sus pestañas; su barba de tres días; sus orejas con el audífono en una de ellas; su suave cabello…


    —Frío, frío —repite, y se me escapa un bufido.


    Palpo sus pectorales, sus brazos, manos, piernas y pies, pero no encuentro nada, y sólo me queda por buscar en el lugar más peligroso de su ser.


    —Frío, frío.


    —Buah, ya sé dónde lo tienes, principito —le digo, y me crujo los dedos, preparándolos para manosear sus intimidades.


    —No está en ese sitio, así que frío, frío.


    —No te creo nada.


    —Pues compruébalo, que lo estoy deseando.


    Cuelo mi mano por dentro de sus pantalones y sus calzoncillos, sin abandonar la sonrisilla bobalicona de mi rostro.


    —Uy… —suelto cuando toco su polla dura, porque parece que se me han olvidado todas las palabras que he ido aprendiendo a lo largo de mi vida—. Uy, uy, uy.


    Caray, qué rápido se le ha puesto tiesa. Esto sí que es un regalazo.


    —Frío, frío.


    —Aquí dentro se está bastante caliente —me burlo acariciando su erección—. ¿Tu Alanconda es mi regalo?


    —Es la mitad; te queda por encontrar la otra parte.


    Le pongo morritos.


    —Dame otra pista, melón. ¿Seguro que está dentro de esta tienda?


    —Seguro, mi amor. Confía en mí.


    El ruido de un trueno provoca que casi me haga caca, suelto un chillido del susto y me agarro a la Alanconda con más fuerza de manera automática.


    —Ten cuidado, que me la vas a arrancar.


    —Lo siento. —Libero la mano de inmediato—. Es que me he asustado porque no veo nada y no sé si voy a morir esta noche, como ha dicho ese maldito fantasma mocoso, que estoy seguro de que has sido tú con esa cara de memo bueno.


    —¡Mimo, melón!


    Por cierto, el disfraz de memo asesino lo hace más sexy; tenía que decirlo.


    —Lo mismo es mimo que memo. Los mimos hacen el memo en mitad de la calle.


    —Parece un trabalenguas lo que acabas de decir. —Se ríe—. Pero a mí me gustan mucho los mimos.


    Finalizamos otro de nuestros temas de conversación tan mamarrachos y continúo intentando buscar mi otra parte del regalo de cumple, pero se me viene a la mente un sitio bastante extraño y oscuro en el que mi marido haya podido esconderlo.


    —¿Te lo has metido por el culo? —inquiero mirando a la nada como un pasmarote—. Porque está claro que aquí fuera no hay nada.


    —¿Qué? —Vuelve a carcajearse—. ¡Ni siquiera me cabe!


    —Se nota que no has visto series y pelis ambientadas en la cárcel; se meten hasta teléfonos móviles por el ano o la vagina.


    —Auch, eso tiene que doler —se queja como si de verdad lo estuviera sintiendo—. Pero tu regalo no está en mi culo, porque ahí sólo puedes entrar tú. Debes seguir buscando. Es más, hasta voy a darte una pista: no has mirado las mantas.


    Uy, eso es cierto. ¿Cómo he sido tan bobo?


    —¿Cómo las voy a mirar si tengo los ojos tapados? —me burlo, y palpo el sitio que me ha dicho hasta que me topo con un bulto—. ¡Bingo! —Aparto las mantas (o eso es lo que creo que estoy haciendo) y manoseo una especie de tarro y un sobre—. ¿Puedo quitarme la venda ya?


    Alan no tarda en devolverme el sentido de la vista y parpadeo varias veces para acostumbrarme a la luz de las linternas; entonces observo el frasco y el sobre con mi nombre escrito. Me deshago de la tapa del primer obsequio y voy sacando los papelitos que contiene en su interior para leerlos.


    «Hoyuelos adorables», «gracioso», «el mejor marido del mundo», «encantadoramente dramático», «ojazos verdes en los que me pierdo», «protector», «inteligente», «guapísimo», «sexy», «mi diamante», «honesto», «leal», «atento», «el mejor bailarín que ha existido nunca», «sonrisa preciosa», «creativo», «pelazo», «valiente», «fuerte», «besos deliciosos», «leona empoderada», «me casaría infinitas veces con él», «culo redondito», «imponente Leoconda», y muchas cualidades más.


    —Me caso —es lo único que puedo decir, con un nudo en la garganta y los ojos empañados por culpa de la emoción, y le doy un beso en los labios a mi marido—. Me encanta.


    —Me alegro, cariño. —Alan sonríe—. Cuando te sientas triste, agobiado, estresado y con ganas de mandarlo todo a la mierda, puedes leer estos papelitos con todo lo bueno que tienes para que te sientas un poco más animado.


    —Me caso —repito como un loro—. Aunque siga estando seguro de que eres una alucinación.


    —Pues esta alucinación te ordena que abras el otro regalo.


    Dejo el tarro a un lado y cojo el sobre con un cosquilleo tontorrón en los dedos. En cuanto saco lo que esconde, me quedo a cuadros al descubrir unos billetes de avión para Londres durante las vacaciones de Navidad, y lo siguiente que hago es abalanzarme sobre Alan para abrazarlo y comérmelo a besos; me caigo encima de él, pero las mantas amortiguan el golpe, aunque nuestras frentes no se libran porque se chocan entre sí.


    —Ya es vicio lo de darme cabezazos —me dice entre risas; ambos quejándonos del dolor.


    —¿Te he dicho ya que eres el mejor marido del universo?


    Pone expresión pensativa.


    —Unas cien mil millones de veces desde que nos casamos.


    —Pues te lo digo una vez más. —Me pierdo en su boca mediante unos besos demasiado intensos y luego desciendo hasta el bulto de su entrepierna—. Y ahora te lo tengo que agradecer.


    —Venga, Leo León Lelo, pero ten cuidado con tus colmillos de vampiro, que no me apetece que me los claves.


    —Me los he quitado hace un buen rato.


    Le desabrocho los pantalones y se los bajo junto con sus calzoncillos de unicornios, aunque haga frío, porque pronto va a entrar en calor. Cubro su erección con mi boca y comienzo a chupársela y a hacerle maravillas con mi lengua mientras juego, durante unos minutos, con mis dedos, el lubricante y su culo, preparándolo para recibirme.


    —Leo, estoy haciendo un esfuerzo para no gemir tan alto —confiesa Alan entre jadeo y jadeo, hundiendo una mano en mi cabello.


    Me aguanto la risa, porque no quiero romper la magia del momento, y detengo mi tortura para desprenderme a la velocidad de un rayo de la parte de abajo de mi disfraz de chupasangre y ponerme el preservativo.


    —¿Estás preparado para convertirte en vampiro, memo? —le pregunto colocándome sobre él, fingiendo una sonrisa diabólica, y me rodea la cintura con sus piernas.


    A pesar de la luz tenue de las linternas, puedo atisbar el fuego en su mirada azulada.


    —Sí, pero tápame la boca, que no quiero que me oigan los demás desde sus tiendas y que nos hagan bullying durante los próximos cien años.


    —Eso va a estar complicado, porque eres un escandaloso. —Lo miro a los ojos e invado su cuerpo poco a poco, haciendo que se le escape un pequeño gemido. 


    —Pues tú no te quedas atrás.


    Le tapo la boca, tal y como me ha pedido, pero, en vez de utilizar la mano, le estampo mis labios para besarlo de manera apasionada mientras me dedico a hacerle el amor, con la lluvia de fuera sonando de fondo.


    Alan es el primero en correrse y, un par de embestidas después, estallo yo, susurrando mi fabuloso «me caso». Me desplomo sobre él y me quedo abrazándolo, relajado.


    —Creo que es el sitio más siniestro donde lo hemos hecho —comenta.


    —Sí, pero ha sido precioso, como siempre.


    —¿Te cuento un secreto? —inquiere, y lo miro, esperando a que desembuche, a la vez que le acaricio la cara—. Yo soy el fantasma de los mocos verdes y el que ha movido el vaso antes, metiéndoos miedo a todos.


    Abro la boca, pasmado, y él se descojona debajo de mí.


    —Eres un mamón, ¿lo sabías? ¡Casi me hago caca por tu culpa! ¡Pensaba que eras un niñito bueno!


    —No veas lo que me ha costado aguantarme la risa con vuestros caretos llenos de terror, sobre todo el tuyo.


    Hundo un dedo en su moflete, mirándolo con fingido rencor.


    —Te diría que te odio, pero estaría mintiendo, así que sólo puedo confesarte que te quiero muchísimo y agradecerte este día tan divertido, principito.


    —De nada. —Pasea sus dedos por mi mejilla y lo vuelvo a besar—. Yo también te quiero muchísimo, mi diamante mendigo.


    ¿Cuántas veces está permitido casarse con la misma persona? Porque quiero celebrar una boda con este ser todos los días durante el resto de mi vida.
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    Si te ha gustado este relato, te agradecería que lo puntuaras en Goodreads o en Amazon.


     


    También puedes seguirme en mis redes sociales:


    Instagram: gema_martin_munoz


    Twitter: GemaMartinMunoz


    Mi página de Facebook: https://www.facebook.com/gemamartinmunoz.escritora/ 


    Wattpad: Gema_Martin_Munoz


     


    OTROS LIBROS


    • Trilogía Between:


    1) Entre las nubes y las estrellas


    2) Entre el hielo y el fuego


    3) Entre el corazón y la razón
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